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ADVERTENCIA 

E n el p r ó x i m o número p u b l i c a r e m o s el retra-
to de D . L a u r e a n o F i g u e r o l a . 

V a n p u b l i c a d o s los de los Sres. R u i z Zorrilla, 
Pi Margal! , Castelar, S a l m e r ó n y m a r q u é s de 
S a n t a M a r t a . 

L o s h a y en cartulina q u e se v e n d e n A P E S E -
T A . P a r a los suscriptores á S E S E N T A c é n -
timos. 

EL BRIGADIER IULACAMPA 

M u r i ó por haber c u m p l i d o su deber ; a-sí os 
q u e su m e m o r i a será s i e m p r e v e n e r a d a por los 
r e p u b l i c a n o s . 

EL P A R É N T E S I S 

Cada minuto que pasa sin cerrarlo es un paso que 
el Sr. Ruiz Zorrilla da hacia el suicidio. 

¿Qué efecto más hermoso hubiese producido en la 
opinión un telegrama declarándolo cerrado el mis-
mo día que la parodia de amnistía se votó? 

Todos, hasta nosotros que somos casi los únicos 
que lo combatimos, hubiéramos aplaudido á rabiar 
c íe acto que habría hecho renacer la esperanza mar-
chita. 

Marchita, sí. Aparte de ciertos sacamuelas revo-
lucionarios que anuncian á diario á son de trompe-
ta la implantación de la República para la semana 
siguiente, la opinión republicana, aun cuando nos 
duela confesarlo, está muy decaída desde el malha-
dado paréntesis. 

Claro es que ese decaimiento tiene más de apa-
rente que de rea l , y que bastará que cualquiera le 
diga «¡incorpórate!!! para que responda briosa y po-
tente; pero esto no significa que el decaimiento no 
exista. 

El único hombre que había resistido en pie los 
juicios contradictorios de la opinión era el Sr. Ruiz 
Zorrilla. El significaba, para amigos y adversarios, 
consecuencia, constancia , tenacidad inquebranta-
ble. Podríase no pensar como él, pero no había me-
dio de dejar de admirarle. 

Pero ¡ ay ! se sienta un momento , y todos se mi-
ran atónitos. El inquebrantable se cansa, el conven-
cido duda, el revolucionario so detiene. . . ¿Qué pen-
sar? ¿Qué hacer? ¿En quién creer ya? 

Más adelante autoriza á los suyos para firmar un 
manifiesto en que ni por pudor siquiera se alude 
al procedimiento revolucionario. ¡Y después que lo 
ve, calla! ¡Y no protesta! Esto es ya inconcebible 
hasta el absurdo. 

¿Que abrió el paréntesis y aceptó la lucha legal 
para dar esta prueba de su afán de concordia á los 
demás jefes republicanos, y tener derecho mañana, 
una vez convencidos todos de la ineficacia de aquel 
procedimiento, á pedirles que lo ayudasen en el re-
volucionario? 

Aceptamos sin discutir el a rgumento , por más 
que pudiéramos hacerlo, para decir: 

Conformes; pero ¿á qué se aguarda ya? Salmerón 
fuera del Par lamento , P i sin acudir á él, los demás 
diputados haciendo una oposición de detalle sin pro-
vecho y sin glor ia . . . ¿qué mejor ocasión para inten-
tar el otro concierto, la otra un ión? 

Piense en todo esto el Sr. Ruiz Zorrilla y decí-
dase pronto, si no quiere convertirse en uno de tan-
tos, habiendo sido muchos años el primero, y plan-
tee la cuestión clara y resueltamente. 

¿Se acepta por todos? Bien hayan todos. ¿Se nie-

ga alguno? Húndase el que sea. Y sólo ó acompaña-
do, vuelva el Sr. Zorrilla á la actitud que le dió per-
sonalidad y renombre en el campo revolucionario, ó 
confiese noble y lealmente que ingresa en el evolu-
cionista. 

Todo, menos esas vaguedades, esas indecisiones 
que suman desconfianzas, restan entusiasmos, y 
que acabarían por enervar al desgraciado pueblo re-
publicano, que siente tanta vergüenza como indig-
nación al ver que los hombres en quienes puso su 
confianza han correspondido tan mal ó tan torpe-
mente á lo que de ellos esperaba. 

áQUÍj HACEN LOS JEFES? 

Toda la prensa, lo mismo la republicana que la 
monárquica, se preocupa del suceso que puede ocu-
rrir el mejor día en Por tugal : la proclamación de la 
República. 

Según los intereses que cada cual defiende, unos 
aconsejan la intervención y otros la neutral idad, 
para cuando llegue ese caso. 

Hay quien asegura que los conservadores pon-
drán un cuerpo de ejército en la f rontera en el 
momento que se reciba la noticia; no falta quien 
diga que la triple alianza obligará al gobierno es-
pañol á intervenir; algunos sueñan con la conquis-
ta de Por tugal , suponiendo que Inglaterra , Alema-
nia ó Italia la consentirían á cambio de las colonias 
que se repartirían buenamente; en suma, que cada 
cual fantasea á su capricho ó se prepara para las con-
tingencias del porvenir. 

¿Qué hacen entre tanto los jefes republicanos para 
responder á la ansiedad que en este punto siente la 
opinión republicana? ¿Qué para precaverse contra 
esas contingencias? Nada, á lo menos ostensible-
mente, única forma que hay para influir en la opi-
nión, para encauzarla por donde debe ir ó para po-
nerse al unísono con ella. 

No quiero pensar siquiera en que permanecen in-
diferentes ante el conflicto próximo, porque no ha -
bría en el lenguaje palabras bastante duras para ca-
lificarlos. Si la proclamación de la República en 
Por tugal los encontrase divididos ó solamente l iga-
dos por osa ridicula ó ineficaz concordia par lamen-
taria, habría que mandarlos á todos á . . . cualquier 
parte. 

Pero, no; esto no sucederá. Ninguno de ellos es 
capaz de continuar cruzado de brazos ante los su-
cesos que se vienen encima, y menos exponerse á 
afrontar la responsabilidad que les alcanzaría por 
su criminal indiferencia. 

Unanse, pues, pero de verdad y para algo práctico. 
¿Bases? Las de la coalición nacional republicana, 
que sirven para todo, y á cada cual dejan en l iber-
tad completa para mantener su respectivo criterio 
político. 

Y una vez unidos, den un manifie-to claro, con-
c r t t j y viri l , que anime á los correligionarios y des-
conce r t é á los monárquicos. Y después, distribú-
yanse por provincias los diputados, y expliquen, am-
plíen y comenten el manifiesto, lovauten el espíritu 
en los puntos donde estuviere adormecido, y man-
ténganlo vivo donde lo esté; .y una vez hecho esto, 
ya pueden esperar los sucesos con perfecta calma. 

¿Ifacen todo esto? Pues habrán cumplido senci-
l lamente con su deber. ¿No lo hacen? Pues siempre 
tendremos derecho á decir que en la desgracia de 
Por tugal y la ruina de España les cabe una parte 
principalísima. 

DE ACUERDO 

El valiente artículo titulado La única esperanza 
en que La República afirma la existencia de la coa-
lición popular , termina de este modo: 

«Es necesario que la coalición afirme su existencia, 
que se organice, sin menoscabo de las particulares opi-
niones de los que la constituyen, nomo una fuerza polí-
tica independiente: que reanude su gloriosa tradición 
de noble intransigencia, y que, inspirándose en esa acti-
tud, que no debió abandonar nunca, sea para todos los 
españoles testimonio de que aún quedan caracteres en la 
política republicana y de que aún existe una respetable 
masa de opinión que estima la lucha Ironte tí frente 
preferible & la resignación cobarde ante el triunfo del 
enemigo ó á las benevolencias traidoras con los que 
tán detentando la soberanía del pueblo.» 

Conformes en todo. Y quiérase ó no se quiera, á 
las bases de la coalición popular habrá que acudir 
siempre que se intente hacer algo provechoso para 
la causa que defendemos. 

Abri r paréntesis, pactar alianzas electorales, ce-
der, transigir, aguardar , todo esto no es mas que 
perder el tiempo y hacer que hacemos. 

El día que haya en todos verdadera intención de 
hacer algo, se verán obligados, mal que los pese, 
á copiar al pie de la letra las bases primera y se-
gunda do la coalición popular. 

Y a pueden buscar lodas las fórmula-s que quie-
ran: no encontrarán otra que responda mejor que 
esa al objeto que perseguimos ni que mejor satisfa-
ga los deseos do la masa republicana. 

CHIMEN EN UN CONVENTO 

En el monasterio-colegio de las Trinitarias de 
Lisboa se ha descubierto un horrible crimen. He 
aquí los detalles que acerca de él da nuestro queri -
do colega de la capital portuguesa 0 Sécula: 

La víctima, preciosa niña de quince años, l lama-
da Sara Pereira Pinto , quedó huérfana hace tiem -
po, con una hermana de once años de edad. Su ma-
dre, en articulo mortis, había confiado la f útela de 
ambas al honrado caballero Sr. Pereira Gonlao. 

Creyendo éste ¡error funesto! que sus pupilas es-
tarían mejor atendidas y exentas de todo peligro en 
un convento, las llevó al de la Trinidad, y allí solía 
visitarlas algunas veces, y otras las sacaba á paseo, 
siempre al cuidado de una ant igua amiga de la ma-
dre, doña Concepción P in to Coello. 

El día 2!) del pasado Jul io recibió el Sr. Pereira 
una lacónica esquela de la madre Clara, superiora 
de la comunidad, diciéndole que la n iña Sara había 
fallecido á las seis de aquella mañana, y en el acto 
acudió al convento; y aunque al principio quisieron 
impedirle la entrada, al fin pudo ver que las monjas, 
con una actividad sospechosa, tenían ya el cadáver 
de la n iña amortajado y tendido sobre el lecho en 
el dormitorio, situado en un subterráneo. 

Preguntó el Sr. Pereira la causa de la desgracia, 
dijéronle que la niña había muerto de un síncope, 
concibió sospechas, y encargando á un hombre el 
cuidado del funeral , fuése á notificar lo ocurrido al 
comisario de policía de la tercera división. 

Avisado el juez del distrito, 1). Eugenio de Cas-
tro, ordenó que inmediatamente se hiciese la autop-
sia del cadáver. Examinado éste por los médicos, 
advirtieron señales de envenenamiento, y, lo que 
es más terrible, de que la n iña había sido violada. 

Procedióse en seguida á tomar declaraciones á las 
hermanas que ejercen autoridad en el convento , al 
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EL MOTIN 

tutor de la di funta , y á la hermana de ésta , Clelia, 
a quien las madres pretendían trasladar A otra su-
cursal de la casa, pero que el Sr. Pereira se lia lle-
vado á su domicilio. 

Dijo la niña Clelia que días antes de morir Sara, 
notó que estaba muy mala , que se quejaba do dolo-
res en la cabeza y el pecho; que vió á la hermana 
Colecta darle una bebida , que dijo ser un purgan-
te, y que d poco de tomarla empezó á vomitar san-
gre, l lenando las sábanas, y que después murió; que 
ella, como su hermana, se confesaba todos los sába-
dos; y que al convento iban muchos curas , pero que 
sólo conocía á dos: el padre Alejandro y el padre 
Chagas. 

Las hermanas Colecta y María Clara resultaron 
en completo desacuerdo en sus declaraciones, sien-
do de notar que la úl t ima, que es la superiora , na -
da ha visto, ni sabe, ni entiende de lo que pasa en 
el convento. 

K1 descubrimiento de este monstruoso crimen ha 
causado p ro funda y jus ta indignación en Por tuga l . 
Todos se p reguntan si la n iña Sara habrá sido y se-
rá la única víctima de aquella odiosa casa, donde, 
según manifiesta una ex educanda, se reza once 
veces al día, pero s o d a pan duro á las pobres n i -
ñas, se las obliga á trabajos penosísimos y se las 
castiga á bofetadas y palos. 

O Sécalo habla de una joven de dieciséis años 
que hace dos salió de aquel convento, y que había 
sido violada allí do tan bárbara manera que no 
podía t raba jar ; y de otras dos que , encerradas en 
un calabozo, recibieron la visita de un cura quo iba 
allí con tan piadoso objeto. 

A Vanguardia, periódico de Lisboa, dice «que el 
abominable hecho de la n iña Sara abrirá los ojos á 
todos, demostrando cuán justos y sensatos han sido 
los clamores de aquellos que, cual nosotros, en bien 
de la moral y para la defensa de la sociedad, recla-
mamos enérgicamente la desaparición de esas nefas-
tas casas de perversión que se l laman conventos.» 

Lo mismo viene E L MOTÍN pidiendo desde su fun-
dación, despreciando los anatemas que le lanzan to-
dos los canallas que defienden el sostenimiento de 
esos santos asilos, acaso porque encuentren ó espe-
ren encontrar en ellos Saras á quienes deshonrar y 
asesinar después. 

Si por algo queremos que venga la revolución es 
por ar rancar en un día de las garras del clericalis-
mo á tantas víctimas de su lu ju r ia ó de su ambición. 

El diario O Serillo está recibiendo gran número 
de cartas en que se le denuncian hechos análogos, 
más ó menos recientes, ocurridos en la misma casa, 
y que no publica por ahora para no distraer con 
otros asuntos la atención de los tribunales que se 
ocupan en esclarecer tan gravísimo crimen. 

De lo que resulte del proceso que se instruye con 
f r a n actividad, daremos cuenta á nuestros lectores. O ' 

Nuevos detalles. 
O Século ha puesto en conocimiento del juez un 

nuevo y vergonzoso delito cometido en el mismo con-
vento. 

Trátase de una menor que, despues de haber sido 
violada en un colegio de hermanas francesas, fué lle-
vada al de las Trinitarias, donde, hallándose l im-
piando un cuarto, fué cogida por el padre P . . . quien 
la amordazó, violentándola. La muchacha se desma-
yó, y de la infamia de que fué víctima le resultó una 
enfermedad horrorosa que la impide t rabajar y has-
ta andar . Sus padres, que se hallan en la mayor mi-
seria, la sacaron de allí. Hoy tiene la joven 18 años, 
é indica los nombres de otras varias muchachas que 
sabe que también han sido violadas. 

Suma y sigue. 
Hace cinco años se suicidó en el mismo conven-

to, tirándose por una ventana, una n iña l lamada J u -
lia, á quien violó el mismo padre P . 

El Bereno Tomás Ferre i ra , que presta servicio en 
los alrededores del convento, refiere que á las tres 
y media de la mañana vió entrar en las Trini tar ias 
un grupo de madres y educandas, acompañadas por 
un sujeto alto, nutr ido y bien vestido, que no volvió 
á salir. Algo parecido volvió a ver días después. 

A hora avanzada de la noche vió entrar á mon-
jas y a lumnas con un individuo con barbas, que 
no era el mismo de la otra vez. 

Hay que tener presente que las trinitarias tienen 
otra sucursal en Lisboa. ¿Acostumbrarán á hacer 
trasiegos nocturnos con las educandas de una y otra 
casa? ¡ Quién sabe! 

Según las últimas noticias, el juez se ha presenta-
do en el convento para reclamar las ropas de la cama 
de Sara, pero le ha sido imposible obtenerlas, por-
que ya han sido lavadas en el mismo convento. 

l'or telégrafo. Lisboa HO (ó,50 t . ) . — P o r las de-
claraciones prestadas por varias educandas del con-
vento de Trini tar ias , donde fa l leció la n iña Sara, 

se ha venido en conocimiento de que otras donce-
llas han sido allí violadas por sacerdotes. 

L a justicia continúa empleando la mayor diligen-
cia para descubrir á los autores de tales crímenes. 

La opinión pública se muestra indignada contra 
las asociaciones religiosas. 

UAÑOJO DE FLORES MÍSTICAS 
Modo que tienen do festejar i'i San Benito unos indi-

viduos de Ovejo. 
A las once de la mañana y cuando el calor aprieta 

hasta asarse lo» pájaros, sale al campo la santa herman-
dad benitesca, y divididos en dos bandos los cofrades y 
armados de sendas lanzas, emprenden descomunal com-
bate. 

Cuando se cansan de sacudirse palos y coscorrones, 
simulan degollar al hermano mayor, y molidos, sudoro-
sos y cubiertos do polvo so vuelven al pueblo, donde el 
cura los convida con los cuartos quo antes les lia sacado. 

Es un medio como otro cualquiera de ejercitar las 
fuerzas, mas podrían ejercitarlas en cosa más útil; por 
ejemplo, tirando de una noria ó de una carreta. 

En el fielato de la Cruz Cubierta de Barcelona fué de-
comisada una virgen del Carmen hueca, que varios ma-
tuteros pretendían introducir llena de manteca. 

Los detuvo un vigilante, 
y dijo con mal talante 
al mirar la imagen hueca, 
embutida de manteca: 
— ¡Ninguno pase adelante! 

lOsto es ya desprestigiar 
lo que debéis venerar, 
y os voy á pegar un tute 
si os volvéis á presentar 
con vírgenes do matute. 

Unas exhalaciones que cayeron el 29 en Mataró du-
rante una tempestad mataron á la superiora del con-
vento de la Divina Providencia y á otra monja, 6 hirie-
ron gravemente á otras dos. 

Lamentamos las desgracias, ¡tero deducimos de ellas 
que es mentira loque dicen los católicos de que la divi-
na Providencia protege á los suyos. 

De la torre de una iglesia de Avila cayó días atrás un 
niño, que falleció á los pocos momentos. 

Lo cual prueba que el frecuentar esos edificios donde, 
según dicen, se encuentra la salud del alma, suele ser 
causa de que se reviente el cuerpo. 

PALOS Y PEDRADAS 

En Málaga pasan de 6.000 las fincas quo están en ven-
ta por no haber podido sus dueños pagar la contribución 
territorial. 

En Orense se anuncia sin cesar la venta de 1.500 fin-
cas por igual motivo. 

En Avila pasan de 300 las fincas embargadas. 
No bajan de 1.000 las que están en el mismo caso en 

Guadalajara, Ciudad Real, Cuenca y Toledo. 
Y la miseria reina en todas partes. 
Afortunadamente la lucha legal que recomiendan los 

jefes republicanos acabará con todos estos males... den-
tro de cien años, minuto más ó menos. 

Se ha verificado en San Juan de las Abadesas la so-
lemne colocación de una corona en el mausoleo erigido 
por el ejército de Cataluña en la nueva necrópolis de 
aquella población, en honor de los 118 jefes, oficíalos y 
soldados procedentes de la columna del general Nouvi-
las fusilados por los carlistas en 17 de Julio de 1874. 

¡Qué recuerdos tan consoladores! Sólo puede neutrali-
zarlos el ver triunfante hoy el espíritu teocrático que pro 
movió la inicua guerra que dió por resultado esos infa-
mes fusilamientos. 

El ayuntamiento de Yélez Rubio obliga á santificar 
no sólo los domingos, sino algunos sábados, cuando és-
tos son festivos, prohibiendo el mercado que allí se ce-
lebra en tales días. 

Yéaso cómo un exceso de fervor católico puede llevar 
á una amplia tolerancia religiosa. Santificar el domingo 
como cristianos, el sábado como judíos, el viernes como 
musulmanes, y así toda la semana, como hacen los va-
gos sempiternos sin distinción de creencias. 

Dice un colega que á los hombres pensadores, algunos 
muy significados entre los conservadores, les preocupa 
vivamente la oonstante subida del cambio sobre el ex-
tranjero. 

Se comprende la preocupación de esos caracterizados 
conservadores, si creen necesario tener ya fondos en el 
extranjero para endulzar las amarguras de la emigración 
ó poder desde allí conspirar contra la patria. 

Porque les va á costar un sentido. 

El domingo 26 del actual se verificó el reparto de pre-
mios á los alumnos de la escuela laica de la Cortina, 
pronunciando elocuentísimos discursos los señores Mo-
reno Barcia, León Enciso y Emilio Saco. 

Agradecemos profundamente las alusiones cariñosas 
que hicieron á EL MOTÍN, y estamos seguros de que la 
escuela continuará respondiendo, como hasta hoy, á las 
legítimas esperanzas que desde su fundación despertó. 

Dos asesinatos ha costado ya la elección de un dipu-
do próxima á verificarse en Ciudad Rodrigo. Un pe-
riódico ministerial dice que el gobernador de la provin-
cia, que se había trasladado á dicha población, ha vuelto 
á la capital después de dejar las cosas en orden. 

Vamos, sí; enterrados los muertos y restablecida la 
sinceridad electoral al uso de los conservadores. 

El generosísimo ayuntamiento de Manresa lia regala-
do á los jesuítas ol valor de los alquileres de la casa que 
ocupa el colegio de San Ignacio. El irgalito asciende á 
quince mil duros. 

Apunten ese doto los republicanos para cobrarles esa 
cantidad, con los réditos, á esos concejales tan rumbo-
sos, el día que cojamos la sartén por el mango. 

La Unionceja llama la atención del gobernador de 
Madrid acerca del incremento que toma la prostitución. 

¿En los conventos? 
Porque si es en esos santos asilos, no necesita llamar 

la atención de nadie, pues ya estamos todos en el se-
creto. 

Algunos periódicos conservadores tratan de meter á 
los frailes en presidio. 

Pero no de internos, sino para que dirijan esos esta-
blecimientos y en ellos mangoneen. 

Les parece, sin duda, que existe todavía poca inmo-
ralidad en los presidios, y tratan de que se aumente. 

La Unionceja no ve las ventajas que han traído para 
la patria las embajadas del emperador de Marruecos. 

En este punto le pasa á La Unión lo que al país; con 
la diferencia de que á éste le cuestan el dinero esas em-
bajadas con que se dan lustro los amigos del periódico 
mestizo. 

En Málaga pasan de cuatro mil las fincas urbanas que 
no satisfacen la correspondiente cuota de contribución. 

Vaya esa ganga de que disfrutan los caseros, que se-
rá seguramente gente de orden y arraigo, por la mise-
ria de los pequeños labradores cuyas fincas embarga el 
fisco. 

Un neo de Caudete, sastre de profesión, ayudado por 
un frailuco llamado Salvador, insulta á un pobre ciego 
que allí se gana un pedazo de pan vendiendo periódicos 
republicanos y librepensadores. 

Ese discípulo de San Homobono anda buscando que 
alguien le siente las costuras. 

Un periódico conservador pide enternecido que se ce-
lebre en Madrid una batalla... de flores. 

¡Oh, qué hermoso es esto, y qué poético, y cómo se di-
vertirían los obreros sin trabajo y todos los" vecinos que 
no tienen pan que llevarse á la boca! 

Un aristócrata valenciano ha servido de cochero á La-
gartijo para conducirlo desde su hospedaje á la plaza de 
toros. 

¡Y auu hay quien dice que la aristocracia no sirve pa-
ra nada y que no tiene razón de ser! 

Lo» conservadores se despepitan por obsequiar á los 
embajadores de Marruecos. 

Quieren ganarse amigos en Africa para cuando los 
echemos á Ceuta y á Melilla con un grillete al pie. 

Los concejales republicanos han comenzado á cum-
plir con su deber en el ayuntamiento. 

Los aplaudimos de veras. 

BIBLIOGRAFÍA 
Se ha publicado una fiel y correcta traducción del folleto del cé -

lebre revolucionario ruso Dakounini , titulado Dios y el Estado. 
Para juzgar del mérito del folleto, bastará decir que ha sido t ra-

ducido ú varios idiomas, por la gran autoridad científica v revo-
lucionaria que todos reconocen en su ilustre autor . 

1.a empresa que ha puesto á la venta el folleto nos ha autorizado 
para remitirlo á nuestros suscriptores con la rebaja que les hacemos 
en todos los libros de esta casa; esto es, con el atúrenla por ciento. 

Véndese á peseta en todas las l ibrerías. 

Conferencias apostólicas, por el padre Par randa . Pr imera ser ie . 
«Interview con el apóstol San Pedro.» 

Es una ingeniosa colección de diálogos humoríst icos. Precio: nmt 
peseta en lúa principales l ibrerías. 

OBRA NUEVA 

D I O S Y EL E S T A D O 
POR 

M I G U E L B A K O U N I N 1 

Una peseta. 

J U A N L A N A S 
por 

JOSÉ NAKENS 

Un tomo: D O S peseta*. 

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4. 

Ayuntamiento de Madrid




